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Resumen
El artículo aborda algunos aspectos del ámbito intrapersonal en el 
contexto escolar, para ello, se plantean tres apartados: Inteligencia 
Emocional [IE] en el contexto escolar, en el que se hace explicita 
la importancia de la IE para las personas, en este caso, para el 
profesorado, el alumnado y las demás personas que intervienen y 
hacen parte de los procesos educativos, además, se resalta que la 
escuela es fundamental para su expresión, interacción y desarrollo; 
Autoimagen, Autoconcepto y Autoestima, aspectos fundamentales 
para el aprendizaje, plantea elementos importantes respecto a la 
incidencia de estas tres dimensiones para los procesos de aprendizaje 
y desarrollo del pensamiento, los cuales se fundamentan, en gran 
medida, en las relaciones interpersonales; Autoimagen, Autoconcepto 
y Autoestima del profesorado, dedicado a resaltar la relevancia de 
este ámbito intrapersonal para el bienestar personal, laboral y social 
del profesorado y para el éxito escolar. Por último se concluye con 
una reflexión final, en donde se señala la relevancia de abordar el 
desarrollo de habilidades socioemocionales tanto en la escuela como 
en la formación del profesorado.
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Self-Image, Self-Concept and Self-Esteem, Emotional 
Perspectives for the School Context
Abstract
The paper presents some aspects of the intrapersonal field in the school context, 
from three sections: Emotional Intelligence in the School Context, which shows the 
importance of EI for people, in this case, for teachers, students and the other people 
who intervene in the educational processes, in addition, it is emphasized that the 
school is fundamental for its expression, interaction and development; Self-image, 
Self-concept and Self-esteem, fundamental aspects for learning, where fundamental 
aspects are raised regarding the incidence of these three dimensions for the processes 
of learning and development of thought, which are privileged with interpersonal 
relationships; Self-image, Self-concept and Self-esteem of teachers, dedicated to 
highlighting the relevance of this intrapersonal area for the personal, work and 
social well-being of teachers and for school success; Finally, it concludes with a final 
Reflection, where the relevance of addressing the development of socio-emotional 
skills is pointed out both in school and in teacher training.
Keywords: emotional intelligence, self-image, self-concept, self-esteem, teachers.
Inteligencia Emocional en el Contexto Escolar
Adolphs (2005) señala que la emoción es “un cambio fásico, concertado, 
generalmente adaptativo, de múltiples sistemas fisiológicos (con componentes 
somáticos y neurales) en respuesta a la evaluación de un estímulo” (pp. 13-14). 
Por consiguiente, se puede afirmar que las emociones hacen parte de la vida y 
cotidianidad de las personas, de sus vínculos, relaciones y contextos. De igual 
manera, se puede señalar que, aunque estas no son ni buenas ni malas y su 
incidencia está asociada a cada situación y contexto, el impacto que generan 
en las personas permite definirlas como positivas o negativas (Mestre et al., 
2017). Es relevante señalar que cada lóbulo cerebral está asociado a cada tipo de 
emoción, siendo el izquierdo el que se relaciona con las positivas y el derecho con 
las negativas (Davidson et al., 2000). Aunque las emociones tienen una función 
particular y por lo tanto se deben saber gestionar (Buitrago, 2012), las acciones, 
conductas y comportamientos pueden generar malestar o no ser pertinentes para 
la persona o para los demás (Greenberg, 2003), por esta razón, es importante 
aprender a identificar en qué momentos se es presa y se está sometido a una 
emoción determinada (Maganto & Maganto, 2010).
Las emociones pueden tomar características relevantes o ser dañinas e inservibles, 
por esta razón es que cada experiencia específica da el tinte de positivo o negativo, 
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pero es preciso comentar que, al acercarse a experiencias emocionales intensas se 
suele perder el control con facilidad (Dalai-Lama & Ekman, 2009; Ekman, 2003). En 
esta dirección, experimentar emociones positivas está asociado a estados de bienestar, 
mientras que las negativas pueden llegar a generar afectación individual y colectiva 
debido a que limitan el pensamiento (Dalai-Lama & Ekman, 2003; Maganto & 
Maganto, 2010). Desde esta perspectiva, es evidente que las emociones inciden en la 
interioridad de las personas, en sus vínculos, y en los contextos familiares y sociales. De 
manera desafortunada, en muchas ocasiones las emociones se reprimen, se excluyen 
o no se visibilizan, incidiendo por lo tanto en la autoimagen, el autoconcepto y la 
autoestima (Extremera & Fernández-Berrocal, 2015), es por esto que la escuela y el 
profesorado tienen una enorme posibilidad de aportar al desarrollo intrapersonal y al 
bienestar propio y del alumnado.
Por todo ello, la Inteligencia Emocional [IE] es un aspecto relevante que debe 
estar presente en los contextos escolares, porque incide en todas las personas, en el 
profesorado, quien debe contar con una serie de habilidades y recursos emocionales 
que le posibiliten el éxito laboral, la felicidad, la estabilidad, el bienestar y la 
consolidación de su identidad profesional docente (Buitrago-Bonilla & Cárdenas-
Soler, 2017; Zembylas, 2003); en el alumnado, porque mientras se desarrolla, configura 
y asume posturas críticas en la vida, va aprendiendo a reconocer las expresiones y 
estados emocionales y a mejorar sus procesos comunicativos (Porras et al., 2020), a 
ser empático y altruista, a manejar las dificultades y obstáculos, además de potenciar 
el aprendizaje, los pensamientos y las ideas, pero, ante todo, a configurar vínculos y 
relaciones interpersonales positivas; en los directivos docentes, para ejercer liderazgo, 
manejar el estrés, la presión y la incertidumbre, tomar decisiones soportadas y 
trabajar desde una perspectiva de bienestar colectivo y, desde luego, al igual que para 
todas las personas, fortalecer su interioridad y bienestar individual y colectivo; en 
los padres de familia, porque además de su interioridad, la cual en muchas ocasiones 
es dejada de lado por las circunstancias, compromisos y retos familiares, permite 
desarrollar habilidades que aporten a las relaciones familiares y en particular con 
sus hijos, propiciando mejores ambientes y vínculos de bienestar; por último, en el 
personal de apoyo, quienes en muchos momentos no logran sentirse reconocidos y 
valorados, pero que igual requieren desarrollar habilidades para la adaptabilidad, la 
empatía, el manejo del estrés y la gestión de sus emociones. 
Además de ello, la IE aporta al clima laboral y organizacional, a los procesos 
administrativos y académicos, a la intuición y sensibilidad social, al respeto a la 
diferencia y al trabajo colectivo y en red.  Por todo ello, Pérez y Filella (2019) plantean 
que debe integrarse la educación emocional como una innovación psicopedagógica 
que se enfoque en la formación para la vida que tiene que realizar la escuela, además, 
se debe apostar por desarrollar procesos de educación emocional que propicien 
ambientes de aprendizaje cálidos, motivantes y positivos (Agulló et al., 2011; Brackett 
et al., 2004; Buitrago et al., 2019; Cherniss et al., 2006; Eren et al., 2009; Herrera et al., 
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2017; Herrera, Buitrago, Lorenzo, & Badena, 2015; Herrera, Buitrago, Lorenzo, & 
Perandones, 2015; Gil-Olarte et al., 2006; Greenberg et al., 2003), así como un clima 
emocional y social de aula positivo (Barrientos et al., 2019; Hubel et al., 2020). Por 
su parte, Extremera et al. (2019), Engels et al. (2021), así como Amador y Treglown 
(2020) enfatizan en la importancia de trabajar en torno a la relación de la IE y el 
engagement, mientras que Palomera et al. (2019) apuestan por la formación en valores 
y competencias personales del profesorado, las cuales se relacionan con habilidades 
de autogestión, liderazgo, trabajo colaborativo y en equipo, y comunicación 
asertiva (Cañas & Hernández, 2019). Sumado a ello, Rendón (2019) plantea que 
se deben abordar los estilos y maneras de enseñanza del profesorado desde el crisol 
de las emociones, así como de la construcción del concepto y la experiencia de paz 
(Gutiérrez-Torres & Buitrago-Velandia, 2019).
Autoimagen, Autoconcepto y Autoestima, Aspectos Funda-
mentales para el Aprendizaje
La escuela es un lugar privilegiado donde el aprendizaje es una actividad vital, 
permanente y continua, que se soporta, sobre todo, en las interacciones con otras 
personas, con materiales, con pensamientos y con ideas. Por esta razón, Masschelein 
y Simons (2014) se refieren a la escuela como un tiempo-espacio en el que es posible 
lograr una suspensión para alejarse de lo cotidiano, sin dejar de pensarlo y analizarlo. 
Cuando la escuela logra esa especie de interrupción, se da paso a la posibilidad de 
reconocerse como estudiante, docente y ser humano, así como de escoger qué tipo 
de conocimientos se resaltan e interiorizan, aspecto que fortalece el rendimiento 
académico, el éxito y bienestar y, de alguna manera, la formación integral (Ariza-
Hernández, 2017). Por lo tanto, los ambientes, dinámicas y espacios que genera la 
escuela son fundamentales y difíciles de configurar en otros contextos o circunstancias.
A esto se suma que, si bien es cierto que la escuela posibilita el reconocimiento 
y valoración de sí mismo, este proceso requiere estructurarse y trabajarse desde los 
diferentes saberes e interacciones. Por esta razón, el maestro tiene una responsabilidad 
esencial que implica, además de su desempeño profesional y su adecuada formación, 
el desarrollo de una serie de habilidades socioemocionales que le permitan disfrutar 
del placer de la enseñanza y apoyar la configuración individual de cada alumno. 
Por ello, la autoimagen que cada persona construye tanto de su físico como de los 
aspectos que se han interiorizado respecto a sí misma, a partir de las propias vivencias 
y de las apreciaciones de otros, se convierte en un factor relevante y fundamental 
para las interacciones y el aprendizaje (Acòn, et al., 2019). Hill (2013) plantea 
que la autoimagen se integra por la percepción física, los roles sociales y los rasgos 
personales, no obstante, es común que esta representación sea desacertada o sesgada 
y por lo tanto, incida de manera negativa en lo que las personas pueden o no llegar 
a hacer. Al respecto, Gómez-Mármol et al. (2017) señalan que es frecuente que un 
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número importante de jóvenes no estén conformes con su imagen corporal, de 
manera particular las mujeres. 
La escuela como espacio de interacción propicia vínculos afectivos que 
favorecen la consolidación de la autoimagen (Gómez, et al., 2016). Sin embargo, 
se ha evidenciado que los docentes de primaria al referirse a la autoimagen de sus 
estudiantes suelen expresar ideas de acuerdo al grado de cercanía con sus estudiantes 
(Alvarez, 1991), lo cual evidencia inestabilidad en las apreciaciones de los profesores 
respecto a la autoimagen de sus estudiantes. De acuerdo a estas reflexiones la labor 
docente, además de la responsabilidad profesional, implica un alto compromiso y 
desarrollo de habilidades sociales y empáticas que le permitan conocer y asumir las 
diferentes personalidades de sus estudiantes y los estados de ánimo que se presentan 
en el contexto escolar (Buitrago & Herrera 2013). Todo ello, para aportar a la 
configuración de la autoimagen del alumnado.
Se requiere prestar especial atención a las percepciones negativas de las personas 
y su incidencia en la autoimagen, dado que en muchas ocasiones se difuminan 
tras impresión positiva y pueden afectar la aceptación personal y la representación 
mental de sí mismo (Odebode, 2020). La autoimagen tiene que ver con un modelo 
de apreciación aceptable que integra la motivación de sí mismo, el conocimiento y el 
papel que juegan los valores y sentimientos en cada persona. Así mismo, se pueden 
señalar tres dimensiones que, como es lógico, inciden de manera positiva o negativa 
en la autoimagen: las transiciones escolares, las interacciones entre pares y la relación 
con la familia (Roncancio & Mattos, 2019), por esta razón, es fundamental el papel 
que juegan los padres de familia y los maestros.
Por su parte, el autoconcepto se refiere a la noción que tienen los sujetos respecto a 
las características y adjetivos que usan para definirse a sí mismos, para distinguirse de 
los demás (Gaeta & Cavazos, 2017). Integra las cualidades, emociones, capacidades 
y habilidades, incluso la aceptabilidad social, para lograr la configuración que resalta 
las diferencias interindividuales y permiten reafirmar la percepción de sí mismo en 
un contexto social determinado, para poder desenvolverse y asumir la cotidianidad 
(Alegría et al., 2016). Por lo tanto, se puede señalar la importancia de fortalecer desde la 
infancia la concepción del propio concepto, puesto que para lograrlo se debe integrar 
y articular un amplio conjunto de percepciones, experiencias, imágenes, reflexiones y 
pensamientos respecto a sus condiciones físicas, emocionales y psicológicas. Es decir, 
el autoconcepto tiene una disposición multidimensional que de manera particular le 
permite ser constante y a la vez flexible (Ibarra & Jacobo, 2016). 
Desde otra perspectiva, Palomera et al. (2019) afirman que al trabajar la toma 
responsable de decisiones individuales y sociales, se deben tener en cuenta las 
acciones éticas como parte del autoconocimiento, las cuales implican el desarrollo de 
ciertas habilidades como tener conciencia de uno mismo, trabajar la autorregulación 
para exteriorizar las emociones de manera adecuada, tener conciencia social teniendo 
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empatía por los demás, y las relaciones sociales sanas para prevenir conflictos, 
y buscar soluciones apropiadas. Pero, además, al fortalecer el autoconcepto en el 
contexto escolar, se le brinda al alumnado la oportunidad de reconocer las destrezas 
y limitaciones para afrontar el aprendizaje (Miravet et al., 2011).
Por último, la autoestima está asociada al gusto, valoración y aceptación de sí 
mismo, es decir, se orienta a tener una imagen positiva de sí y a estar satisfecho, 
además de mantener buenas relaciones consigo mismo. Por esta razón, la autoestima 
puede llegar a ser positiva y propiciar confianza, autoaceptación, optimismo y la 
no preocupación excesiva frente a lo que piensan otros, por nombrar algunas de 
ellas. Pero también, en ocasiones llega a ser negativa y generar falta de confianza, 
inseguridad, exceso de preocupación por los pensamientos de otras personas e incluso 
pesimismo, entre muchas otras (López, 2017). En conclusión, la autoimagen se refiere 
a la manera en que las personas se ven a sí mismas, a lo que se suma el autoconcepto 
que configura cada persona y que permite establecer la autoestima, ya que en esencia 
esta se refiere a cómo se siente cada quien consigo mismo (López, 2017). 
Autoimagen, Autoconcepto y Autoestima del Profesorado
Es innegable que los maestros se establecen como referente positivo o negativo 
de sus alumnos y que el éxito de sus procesos y la calidad de su labor está asociada a 
su nivel de desarrollo integral, del cual, la dimensión emocional es indispensable, ya 
que, además de propiciar estabilidad y bienestar, aporta una serie de habilidades y 
recursos pedagógicos, didácticos y educativos. Tal y como lo ha establecido la IE, el 
ámbito intrapersonal es fundamental porque aporta a todas las dimensiones del ser; 
aspectos que son retomados por modelos de evaluación y análisis de la IE. 
Por ejemplo, desde el modelo socioemocional de Bar-On (1997, 2000, 2006), lo 
intrapersonal se suma y vincula al ámbito interpersonal, a la adaptabilidad, al manejo 
del estrés, a la impresión positiva y al estado general de ánimo. Desde el modelo 
de habilidades socioeomocionales de Mayer y Salovey (Brackett & Salovey, 2006; 
Mayer & Salovey, 1997, 2007; Salovey & Mayer, 1990) la esfera de lo intrapersonal 
se relaciona con la percepción, valoración y expresión de la emoción; las emociones 
como facilitadoras del pensamiento; la habilidad para comprender la emoción a 
partir del conocimiento emocional y; la regulación reflexiva de las emociones para 
promover el crecimiento intelectual y emocional.
Por consiguiente, la autoimagen, el autoconcepto y la autoestima del profesorado 
son fundamentales y no deberían asumirse tan solo como aspectos naturales que 
de una u otra manera se desarrollan por sí mismos, sino que requieren estudiarse, 
analizarse y trabajarse desde los procesos de formación del profesorado y desde las 
políticas y los sistemas educativos. Se puede señalar que la autoimagen del docente 
se configura a partir de su propia interioridad y de su relación con el contexto, es 
decir, por factores intrínsecos y extrínsecos (Belousov et al., 2015). Es importante 
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reconocer que no todos los maestros llegan a la docencia por vocación o convicción, 
o incluso con la certeza de su elección profesional, además, los conflictos, desafíos y 
circunstancias tanto personales como laborales pueden generar que su autoimagen 
no siempre se haya configurado de manera adecuada, positiva o edificante.
El autoconcepto, es la suma de creencias del individuo sobre sus cualidades 
personales, es decir, lo que sabe de sí mismo al igual que lo que cree que sabe, como 
consecuencia, este concepto se configura, modifica y resignifica a lo largo de la vida 
(López, 2017). Por esta razón, es más adecuado ilustrar el autoconcepto desde sus 
magnitudes (Gaeta & Cavazos, 2017), por ejemplo, desde lo corporal y lo académico. 
Es relevante resaltar que el autoconcepto se nutre de vivencias adquiridas en diferentes 
contextos (Ibarra & Jacobo, 2016). Llegados a este punto, se puede afirmar que la 
relevancia del fortalecimiento de la autoimagen y el autoconcepto radica en que 
se verán reflejados en los docentes a través de su autoconfianza y un alto nivel de 
autoestima.
El autoconcepto, que aporta a la individualidad y unicidad del maestro, se 
va enriqueciendo y construyendo a partir de experiencias, conceptos, éxitos y 
fracasos. En esta dirección, desde la perspectiva de Lohbeck et al. (2018) son seis los 
aspectos que integran el autoconcepto del maestro: las habilidades pedagógicas, los 
conocimientos del contenido de la asignatura, la consultoría, la innovación, el uso 
de medios y el diagnóstico, los cuales están relacionados con las emociones. Debido 
a esto, se puede señalar que un contexto escolar que propicie las interacciones, los 
vínculos y la autonomía, es primordial para el desarrollo de la profesión docente y 
para aportar a su bienestar, satisfacción laboral y autoconcepto. Por esta razón, se 
evidencia un mejor desempeño del profesorado en cuanto a la autoeficacia docente 
y la identificación con la escuela cuando se integra en la cotidianidad el diálogo 
reflexivo respecto a la enseñanza, así como una comunicación respetuosa y asertiva. 
Es fundamental estar atento a los aspectos profesionales y personales del profesorado 
(McInerney et al., 2018). Al respecto, Ross et al. (2012) enfatizan en la importancia 
de implementar programas para fortalecer el comportamiento positivo, hacer uso 
de estrategias orientadas al afrontamiento (Parker et al., 2012) y para el control del 
desempeño y la autorreflexión (autorregulación cognitiva) (Mattern & Bauer, 2014), 
como estrategia para evitar el cansancio y agotamiento emocional. A esto se suma 
que, en el profesorado, el autoconcepto está incidido de manera importante por 
la percepción que tienen de sí mismos respecto a su desempeño comunicativo y, 
como es lógico, cuando esta valoración es positiva se relaciona con la satisfacción y 
bienestar, sin embargo cuando el autoconcepto es bajo se hace necesario fortalecer el 
bienestar psicológico (Glotova & Wilhelm, 2014).
Por su parte, la autoestima se puede definir como una percepción mental que 
el sujeto establece sobre sí mismo y que, de alguna manera, le permite sentirse y 
desarrollarse en un determinado contexto. Esta configuración mental cohabita con 
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las demás ideas mentales (García et al., 2019). Sumado a ello, su carga emocional y 
afectiva le otorga una representación personal, por lo tanto, se puede complementar 
que la autoestima también hace referencia al grado de confianza, aceptabilidad y 
valor afectivo que una persona se tiene e implica la relación que las personas logran 
entre sus virtudes, defectos, potencial y limitaciones (Asakereh & Yousofi, 2018). 
Los docentes que cuentan con mayores habilidades emocionales suelen tener mayor 
empatía con sus estudiantes y logran una importante interacción entre emociones, 
conocimiento y comportamiento (Bisquerra, 2007, 2009). 
Se puede afirmar que la autoestima y el autocontrol son fundamentales para 
todas las personas, pero aún más, para el profesorado, ya que la propia aceptación 
como maestro es fundamental para el bienestar personal y del alumnado, en gran 
medida, porque representa un aporte para la configuración de la interioridad de 
los discípulos, por el apoyo social y por la ayuda que el maestro puede aportar para 
abordar los problemas de externalización, sobre todo en los niños (Zhang et al., 
2021). Al respecto, se podría comentar que, al analizar un grupo de maestros en 
formación se evidenció que aquellos que contaban con mayor autoestima asumían 
estilos positivos de afrontamiento frente al estrés, mientras que quienes tenían bajos 
niveles asumían comportamientos de evitación (Onen & Ulosoy, 2015). Por esta 
razón, quienes cuentan con mejor autoestima suelen resolver de manera positiva las 
situaciones difíciles y los problemas (D’Zurilla et al., 2003; Hamarta, 2009).
La autoestima funciona como predictor de la felicidad (Hwang et al., 2015), la cual 
es vital para el profesorado porque de ella depende, en gran medida, el aprendizaje, 
las interacciones, los vínculos positivos, la autonomía, la empatía, la sensibilidad, 
la intuición social, el altruismo, la creatividad, las posturas críticas y, de alguna 
manera, el fomento del pensamiento. Además, Phillips (2021) señala la importancia 
y relevancia del ámbito espiritual para la autoestima. Es por ello que, tal y como se ha 
venido planteando, lograr una autoestima adecuada en el profesorado se debe asumir 
como una prioridad para los sistemas educativos, las universidades e instituciones 
que tienen a su cargo la formación del profesorado.
Para concluir, es fundamental enfatizar en la identidad profesional docente, la 
cual se nutre y a la vez aporta a la autoimagen, el autoconcepto y la autoestima. 
Stenberg y Maaranen (2021) enfatizan en la importancia de los primeros años de 
experiencia laboral en el proceso de configuración de la identidad docente, en gran 
medida, porque se confrontan las perspectivas personales con las relacionadas a la 
enseñanza; en particular con aspectos pedagógicos y didácticos, la gestión del aula, 
los vínculos y relación con el alumnado y la motivación y evaluación. Para Hanna et 
al. (2020), la identidad docente está constituida de manera preponderante por cuatro 
aspectos fundamentales: la autoimagen, la motivación, la percepción de la tarea y la 
autoeficacia. 
De otro lado, Richter et al. (2021) evidenciaron, al estudiar a un grupo de 
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formadores del profesorado, que estos se podían clasificar en dos grupos asociados 
a su identidad profesional: transmisores o facilitadores, siendo estos últimos los 
que utilizaban mayores recursos emocionales para la enseñanza, apostaban de 
manera positiva por el aprendizaje y presentaban mayor sensación de autoeficacia 
y satisfacción laboral. La identidad profesional docente es heterogénea, dinámica y 
se establece a partir de experiencias emocionales intrapersonales e interpersonales, 
muchas de ellas en el aula de clase y en distintos contextos (Buitrago-Bonilla & 
Cárdenas-Soler, 2017).
El último aspecto por resaltar en esta reflexión respecto a la importancia de la 
autoimagen, el autoconcepto y la autoestima del profesorado, se orienta a señalar 
que la labor docente implica el riesgo de llegar al agotamiento e incluso derivar en 
problemas de salud tanto física como mental que suelen ser gatillados, en muchas 
ocasiones, por el estrés y los conflictos que se presentan en el ámbito laboral (Phillips, 
2021). Por esta razón, se ha venido prestando mayor atención al burnout, el cual se 
conoce como el síndrome de desgaste profesional y tiene un impacto significativo en 
el ámbito físico y psicológico del profesorado (Bakker et al., 2007; Durán et al., 2006; 
Extremera et al., 2003). Por consiguiente, son muy importantes los programas que 
enfatizan en el manejo de los eventos adversos desde el mismo quehacer docente y el 
apoyo profesional, enfocados en muchas ocasiones en el autocontrol y la autoestima 
como mediadores de los efectos que acarrea el estrés laboral sobre el ajuste emocional 
del profesorado (Extremera, et al., 2003).
En cualquier caso, los docentes experimentan una gran variedad de emociones 
tanto positivas como negativas durante el desarrollo de sus clases, ellas a su vez juegan 
un papel primordial en la motivación de los estudiantes ya que influyen en su modo 
de pensar y actuar en clase (Extremera & Fernandez, 2015). Por esta razón se puede 
resaltar, una vez más, que los docentes son un modelo fundamental para los alumnos 
y que sus habilidades socioemocionales median sobre el manejo de la convivencia 
y el clima escolar (Gutiérrez-Torres & Buitrago-Velandia, 2019), lo cual se logra 
al propiciar una complementariedad entre el ámbito intrapersonal e interpersonal 
(Buitrago et al., 2017). Los docentes que pueden llegar a la mente, corazón y alma 
de sus discípulos con sus cualidades personales, las cuales se apoyan en su identidad 
profesional y por consiguiente en su nivel de aceptación, generan cambios positivos 
en sus estudiantes (Buitrago-Bonilla & Cárdenas-Soler, 2017).
Por lo tanto, el perfil del profesorado en cuanto a su autoimagen, autoconcepto 
y autoestima es determinante para el desarrollo de las habilidades del estudiantado. 
Trabajar el cultivo y adquisición de habilidades socioemocionales en el profesorado, 
desde su formación inicial y de manera posterior con la formación continuada y 
posgraduada, es una posibilidad, una alternativa y una apuesta que debe ser tenida 
en cuenta (Bisquerra et al., 2015; Buitrago, 2012; Buitrago et al., 2017; Dalai-Lama 
& Ekman, 2009; Darder, 2017; Extremera & Fernández-Berrocal, 2003; Extremera et 
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al., 2019; Fernández-Berrocal & Extemera, 2002; Goleman, 1996; Greenberg, 2003; 
Herrera & Buitrago, 2019; Herrera et al., 2015; Herrera et al., 2016; Lantieri, 2010; 
Palomera, 2017; Palomera et al., 2006; Palomera et al., 2008; Palomera et al., 2019; 
Petrides et al., 2006; Royo, 2017; Sala & Marzo, 2017; Sánchez, 2019).
Reflexión Final
Es fundamental que la escuela integre el desarrollo de habilidades socioemocionales 
en sus procesos; que la formación inicial, continuada y posgraduada del profesorado 
aborde la IE como alternativa y posibilidad pedagógica y didáctica; que se 
le de atención al bienestar y a la humanidad del profesorado; y que se asuma la 
autoimagen, el autoconcepto y la autoestima como tres perspectivas diferentes, 
aunque complementarias, que son indispensables, esenciales para la consolidación 
del ámbito intrapersonal y que además son susceptibles de desarrollo.
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